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Luis Cernuda 

En febrero de 1938. Luis Ccrlluda se exilió en la Gran Bretaña. en don­
de permaneció hasta 1947. En los nueve aiios que vivió en el Re ino 
Unido se dcdicó ,1 Id escritura de su ob ra y a dar clases de poesía espa­
liol,l, primcro cn Cranlcigh , más lMde cn Glasgol\', despucs en Ca m­
bridge y rinalmente en Londres. En un texto titulado "Historial de un 
libro", escrito en 1958, el poeta cuenta 10 que significó para él enfrentar­
se a la cultura y poesia inglesas. Es imposible ellle nder su obra poética 
y c ll sayisti cil sin la vivenciil litcrari,! y humana quc temlria cn es,! !;:¡r­

gel temporada. Incluso se puede afi rmar que los Uintertextos" más im­
portantes de su obra, despues de dejar España, rueron los poetas y cri­
ticas de lengud inglesa que leyó en esos años. Disti ntos estud iosos de 
su ob ra, dcspucs de su muerte, se han ocupado del asunto. 

En 1947 Cernuda abando nó Europa pélra eI'lr clases en Moum lIoyokc 
College, en los Estados Ul1 idos. Allí continuó CO ll su labor de proresor 
de litcratura de Icngua espa iiola. En el texto citado, el poeta diría que 
esa Uni\'crsidad le agradó, no sólo por la cord ia lidad de l¡l gente y la 
;:¡bunda nci<l de todo. Si n emba rgo, en 1949 visitó ¡\léxico por primer;] 
vcz. El reellcuelllro co n l<! cul tura de lengua cspañola lo ll evó a esc ri­
bir Variaciollcs sobre IfII tCllIa mCil:icclllO, libro e n donde ce lebra una rea­
lidad míti ca hi spánica, resa ltando va lores que, según él, se habían pcr­
d ido en la pení nsul a ibcric,1 y co nse rvado cn Méx ico . Después de 
vari as vis it<l s a nuestro país en los ve ranos anterio res a esa recha, e n 
195 1, el poeta se estíl blece en Coyoacá n, en la casa de Concha Mé ndez, 
mi abucla materna. Scgún cucnta en "Historia l de un libro", esa deci­
sión rue tomada a nte e l hecho de haberse enamorado de X, experien­
cia a la que alude en su libro POCillOS para l/JI clIerpo. 

En México, durante una temporada en la década de los cincucntas, 
impartc clases sobre pocs ía inglcs.a y rrancesa, como profeso r de ;:¡s ig­
natura en la F<lcult.ad de Filosofia y Letras de la Unive rsidad Nacional 
Autónoma de México. Entre sus poetas prcferidos de la tradición rnlll­
cesa me nciono a Nerval , Baudelaire, Ma llanné, Reverdy y algunos de 
los su rreali stas, es deci r, aquella tradición que ll ílCe con el romantici s­
mo y desemboca en la va nguardia . Hay que recordar que estos poetas 
habíélll incidido e n su obra poélica alllerior a la Guerra civil española. 
Su curso sobre poesía inglesa debe de haber incluido a aquellos poetas 
- Blake, Wordsworth , Coleridge, Shc ll ey, Kea ls, Tennyso ll , Brow ning, 
clcéte ra- a los cuales dedicó los di sti ntos ensayos rccogidos en su li­
bro Pells(//l!icllfO poético eJl la líric(l illglesa, publicado en 1957, que es 
uno de los estudios más profundos e iluminadores que sobre ese lema 
se han cscrito e n castell a no. 



Si bien, en "Historial de un libro" no se refiere a sus años como pro-
fesor en México, en ese texto, al meditar sobre lo que significó para él
la enseñanza, nos comenta: "[...] el trabajo de las clases me hizo com-
prender como necesario que mis explicaciones llevaran a los estudian-
tes a ver por sí mismos aquello de que yo iba a hablarles; que mi tarea
consistía en encaminarles y situarles ante la realidad de una obra
literaria [...]"

Yo era todavía pequeño en aquellos años. Sin embargo, lo veía salir
de la casa, después de comer, con su chaqueta de tweed y un paraguas
en el brazo y un par de libros en la mano, rumbo a la Ciudad Universi-
taria, que en aquellos años acababa de construirse. Tomaba un trole-
bús en la esquina y al caer la tarde lo veía volver caminando.

Ezequiel A. Chávez

María del Carmen Rovira Gaspar

Nació Ezequiel A. Chávez Lavista en la ciudad de Aguascalientes el 9
de septiembre de 1865 y murió en México, Distrito Federal, el 2 de di-
ciembre de 1946.

Chávez ha sido uno de los principales académicos e intelectuales
mexicanos dedicado, principalmente, a los problemas educativos y a
la investigación filosófica.

Realizó sus estudios de preparatoria en la Escuela Nacional Prepara-
toria de la ciudad de México. En esa época comienzan ya —por cierto
muy tempranamente— sus inquietudes filosóficas. Él mismo nos dice
que leyó la Filosofía elemental de P. Janet, El discurso del método de
Descartes, Los primeros principios de Spencer, a Comte y a Stuart Mill.1

Se recibió de abogado en la Escuela de Jurisprudencia de México en
el año de 1891, es decir a los veintitrés años.

Si reflexionamos sobre su pensamiento filosófico, pueden distin-
guirse en Ezequiel A. Chávez dos épocas que aparecen en sus obras
claramente delineadas: la primera en la que se dedica al estudio del
positivismo y en la que ya aparecen dudas sobre dicha doctrina. En
esta primera época lee a Augusto Comte y a Herbert Spencer primor-
dialmente. La segunda época en la que, alejándose de toda concepción
positivista, se nos presenta como un pensador y filósofo espiritualista
cuyos rasgos místicos ofrecen una gran belleza en sus concepciones
sobre Dios, el hombre y el mundo. Nos parece necesario recordar sus
propias palabras:
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